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DescripciÃ³n

Nueces

â??Por esto, yo tambiÃ©n me esfuerzo por conservar siempre una conciencia 
irreprensible delante de Dios y delante de los hombresâ?• (Hechos 24:16).
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Siempre me han gustado mucho las nueces, Â¿y a ti? Cuando era pequeÃ±a, comprar nueces era una
excepciÃ³n en casa. Eran bastante caras donde vivÃamos, asÃ que pocas veces podÃamos darnos el
lujo de comerlas. Â¡Eso hacÃa que las valorÃ¡ramos y deseÃ¡ramos mÃ¡s!

En ese tiempo, mi papÃ¡ estudiaba en los veranos para completar su maestrÃa en TeologÃa. Casi todos
los aÃ±os Ãbamos con Ã©l a otro paÃs, aunque significaba un poco â??estar de campamentoâ?•. De
hecho, un verano estÃ¡bamos instalados en una parte del hogar de seÃ±oritas, y no tenÃamos
refrigerador para mantener nuestra comida en buen estado. Gracias a Dios, una joven profesional que
vivÃa en la universidad, a quien mis padres conocÃan de niÃ±a, se ofreciÃ³ a permitirnos usar su
refrigerador. Solo tenÃamos que llevar la comida que sobrara a su casa, para mantenerla allÃ fresca. Mi
hermana y yo nos turnÃ¡bamos para realizar este trabajo. El trabajo no era divertido, pero Â¡quÃ© cosas
ricas se podÃan ver allÃ! Queso de rallar, dulce de leche, muchas frutasâ?¦ Pero, por sobre todo, nueces.
Una bolsita cargada de nueces.

Luego de varias veces, decidÃ probarlas. Mmmâ?¦ Estaba deliciosas. Pero solo comerÃa una. No querÃa
que se notaraâ?¦ La siguiente vez me resultÃ³ mÃ¡s fÃ¡cil tomar otra nuez y comerla. Y la siguiente, no
solo fue mÃ¡s fÃ¡cil, sino que comÃ mÃ¡s y mÃ¡s nueces. El verano terminÃ³, pero el recuerdo no quedÃ³
como un dulce sabor que habÃa disfrutado por algunos minutos, sino como lo que realmente habÃa sido:
robar. Cuando pensaba en eso, me dolÃa el estÃ³mago.

PasÃ³ el tiempo, y Â¿puedes creer quiÃ©n nos vino a visitar un dÃa a nuestra casa? Â¡La dueÃ±a de las
nueces! Pensaba que no podrÃa decirle nada por la vergÃ¼enza, pero, a la vez, sabÃa que solo podÃa
quedarme en paz luego de contarle lo que habÃa ocurrido. AsÃ que, cuando tuve un momento a solas
con ella, le confesÃ© lo que habÃa pasado hacÃa algunos aÃ±os. Â¿Crees que fue fÃ¡cil? No. Pero tenÃ­
a que hacerlo. Solo podrÃa estar tranquila con una conciencia limpia.

Como dice el versÃculo de hoy, procura siempre que tu conciencia estÃ© en paz con Dios y con 
los demÃ¡s. Si tienes algo por allÃ oculto y sin confesar, no dudes mÃ¡s. ConfiÃ©salo hoy. 
AcuÃ©rdate de mis nueces, y ten por seguro que solo viviendo en integridad podrÃ¡s ser 
completamente feliz. 

Cinthya
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